Rosario en el día de Madre Alberta
7 de agosto

Madre, hoy nuestra congregación y nuestro corazón  está de fiesta. ¡Cuánta Gloria de Dios  manifestada en la vida de Madre Alberta! ¡En su nacimiento! Queremos alzar nuestras miradas en agradecimiento por la vida de la Madre, por haber puesto tus ojos en ella y por susurrar en su corazón: 
“Yo te elegí” Eres mía, te puse nombre y te redimí» (Isaías 43,1). 
Gracias porque esa redención, también se esparció y llego a nuestra tierra.

Gracias María, porque de Ti Alberta  aprendió amar como madre, a entregarse a sus hijas dando lo mejor de sí, incluso dándose ella, entregando así Tu Amor y tu Vida.

Gracias por tu deseo de  hacerla Madre, porque en ella se hizo vida y por eso hoy nosotras, sus hijas, podemos decirte: ¡GRACIAS!
1. Primer misterio: “Antes de haberte formado, Yo en el vientre te conocía. Antes que nacieses, te había consagrado,…” (Jer 1,5)
Dios es un Dios que nos conoce, que nos hace crecer día a día en el vientre de sus entrañas, como al principio de nuestra existencia, cuando crecíamos en el vientre de nuestra madre.  Nos alimenta con su Palabra, con el Pan de vida y nos consagra para los demás. Así lo llego a experimentar Madre Alberta toda su vida, porque después de escuchar este susurro suave de Dios, no hay corazón humano que no pueda exclamar: “Siendo Dios mi hacedor, es mi dueño y mi Señor y por lo mismo puede disponer de mi” “Nací para el cielo y a él dirigiré todas mis aspiraciones”
Ayúdanos Madre, que como MADRE ALBERTA, recordemos siempre este susurro de Dios, “Desde el vientre materno Dios nos consagro” Que vivamos siempre para los demás.
2. Segundo misterio: La  visita de María a su Prima Santa Isabel.

“Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos” Mc, 35
María lo sabía bien, por eso, nada más enterarse de la noticia de su prima Isabel fue a su encuentro para ayudarla y servirla, era una actitud que nacía de sus entrañas.

Como María, la Madre supo estar atenta a las necesidades de todos los que le rodeaban,  se entregó y sirvió en todos los momentos de su vida.
3. Tercer misterio: El nacimiento de Jesús en Belén

“El que no nazca de nuevo no puede ver el Reino de Dios” Jn 3,3
María es la elegida de Dios. Gracias a su confianza y su fe nos trajo la alegría de ser capaces de poseer el Reino, que es Jesús. 

Nacer de nuevo para la Madre, era acercar a los que le rodeaban la felicidad que en Dios encontró. Como María  comenzó a vivir en la tierra el cielo que Dios le mostraba en la historia de amor que  forjó en ella.
4. Cuarto misterio: La presentación de Jesús en el templo

“Toma a tu hijo, a tu único, al que amas…y ofrécelo allí…”

María se entregó por completo a Dios, ofreciéndole todo lo que tenía y era. Entregó su sencillez, pobreza y pequeñez de la que Dios se sirvió para ser camino de salvación.
La Madre tras las huellas de Jesús descubrió en María ese camino que acerca al hombre a Dios y ese apoyo seguro que le animaba a seguir adelante, ofreciendo y confiando a María las pequeñas cosas que vivía.  “Pequeñas cosas que tengáis, contádselas todas a María” 

5. Quinto misterio: Jesús perdido y hallado en el templo

 “…entonces Yahvé pasó, y hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebraba las rocas a su paso. Pero en el huracán no estaba Yahvé.

Cuando tengamos la experiencia de ausencia, de pérdida, de la persona de Jesús. No olvidemos que Jesús está con nosotros.  Así nos lo dice  Madre Alberta: “Quédate tranquila y no te preocupes por los acontecimientos. Dios lo dispondrá todo como  convenga. Y es que sólo si nos abandonamos a él, y nos fiamos que el va y esta con nosotras, podremos sentir esa brisa suave.

Madre, que ante nuestras soledades y la ausencia, no nos cansemos de buscar a Jesús.

